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			CAPÍTULO 1

			
ELIZABETH Y JULIAN VUELVEN A ESTAR JUNTOS


			—¡Puede que el tren de Londres venga con retraso! —exclamó Elizabeth con impaciencia—. ¿No crees, Joan? ¡O a lo mejor se ha averiado el autocar que sale de la estación! ¿Y si está parado en mitad de la cuesta con un neumático pinchado?

			Elizabeth, nerviosa, no paraba quieta. Estaba en lo alto de la escalinata de piedra, en la entrada principal de Whyteleafe. No dejaba de lanzar miradas hacia el gran arco de piedra por el que debía aparecer el vehículo.

			—… ¿Qué opinas tú, Joan? —terminó.

			Joan era la mejor amiga de Elizabeth en el colegio, aunque algo mayor, pues estaba en segundo de secundaria. Era tan tranquila y sensata como temperamental e impulsiva era Elizabeth. Hizo un gesto con la cabeza y sonrió a su amiga.

			—Creo que tienes mucha imaginación, Elizabeth. Eso es lo que yo creo —respondió despacio—. De momento, el retraso es mínimo.

			—Pero ¡debía llegar a la una y media y de eso hace ya cinco minutos! —protestó Elizabeth—. Y yo me muero de hambre. ¿Tú no, Joan? Y no nos dejan entrar en el comedor a almorzar hasta que haya regresado todo el mundo de las vacaciones…

			Era verdad que Elizabeth tenía hambre y le disgustaba que ese día el almuerzo fuera a retrasarse. Hasta donde ella estaba llegaba el delicioso aroma de las sabrosas empanadas que se horneaban en los grandes hornos de la cocina. Bastante antes había visto al personal doméstico preparando montones de patatas y zanahorias nuevas del huerto del colegio. Sin duda, ahora estarían cociéndose alegremente. Siempre había una comida excelente después de las vacaciones, pues muchos escolares llegaban hambrientos tras el largo viaje de vuelta al internado.

			Pero eso no era todo.

			—Joan, en realidad estoy deseando volver a ver a mis compañeros de clase —confesó—. Sobre todo a Julian. Tengo muchas ganas de contarle la noticia que la señorita Ranger ha puesto en el tablón de anuncios. ¡Va a hacer que nuestras clases de lengua sean apasionantes!

			La mayoría de los estudiantes de primero de secundaria habían ido a casa para pasar las vacaciones, incluido el gran amigo de Elizabeth, Julian. Ella había continuado en el colegio y asistido al campamento de verano que se había instalado en los terrenos escolares. Había tenido momentos dulces y amargos, pero en conjunto había sido una experiencia maravillosa. Ahora esperaba con impaciencia la segunda mitad del trimestre de verano, dormir en una cama de verdad y volver a la vida normal.

			—¡Hola, Daniel! Eres de los últimos en llegar —gritó alegremente a un descapotable que pasó por delante. Daniel Carter era uno de sus compañeros de clase y vivía en el pueblo de al lado. Como a todos los alumnos que vivían cerca de Whyteleafe, le llevaban al colegio en coche—. ¡Tendrías que haber sido de los primeros!

			El muchacho, rubio y pálido, iba en el asiento trasero del descapotable leyendo un libro. Levantó la vista un momento, devolvió el saludo a Elizabeth y enseguida se concentró de nuevo en el libro.

			—¿Has visto el autocar? —gritó, pero el coche ya había pasado y sus palabras se las llevó el viento.

			—Debe de ser divertido ir en un descapotable como ese —comentó Joan—. Qué chico más curioso es Daniel, ¡leyendo un libro mientras su padre le trae en coche!

			—Sí, parece que prefiere los libros a las vistas, los sonidos y las amistades. Creo que es muy tímido.

			—Pues se le da de maravilla quejarse de la gente en las reuniones del colegio —señaló Joan—. Esa no es la mejor manera de hacer amigos.

			—Es verdad. ¿A que tuvo gracia aquella vez que protestó porque Arabella le estaba haciendo burla? —comentó riéndose Elizabeth—. Cuando se levanta y sale con esas quejas y esos enfados tan tontos parece un niño pequeño. Es una pena que no aprenda a ser más sociable, porque a la gente le caería mejor.

			—Espero que, con el tiempo, Whyteleafe lo pula un poco —contestó Joan sonriendo—. Tú lo sabes mejor que nadie, Elizabeth. ¡Al principio eras la niña más rebelde del colegio!

			—Aún me avergüenzo. Ay, Joan, ¿a que era odiosa? Hice todo lo posible para que me expulsaran, ¿verdad? —continuó—. ¡Del mejor colegio del mundo!

			—Me alegro mucho de que no lo consiguieras —dijo Joan en voz baja, apretándole la mano a su amiga—. En serio.

			Instantes después, un enorme autocar con un cartel que decía «Colegio Whyteleafe» en la parte frontal cruzó el arco de entrada.

			—¡Ya está aquí! —gritó Elizabeth—. ¡Hurra! ¡Ya ha vuelto todo el mundo!

			El autocar se detuvo al pie de las escaleras. Todos los chicos y las chicas que habían viajado en tren desde Londres salieron disparados. Elizabeth corrió a saludarlos. Acto seguido, Joan, como correspondía a una monitora de segundo curso, se dirigió con paso más solemne a recibir a algunos de sus propios compañeros de clase.

			—¡Julian! —lo llamó Elizabeth a voz en grito mientras sus rizos castaños rebotaban arriba y abajo.

			—¡Hola, niña más rebelde! —contestó sonriendo Julian con su primo Patrick detrás—. Bueno, y ¿qué tal fue el campamento?

			—¡Fantástico! Pero, oye, hay una estupenda noticia en el tablón de anuncios. ¡Ya verás! La señorita Ranger la ha puesto esta mañana. ¡Este año le toca a nuestro curso montar la obra del teatro de verano! Se representará al aire libre, en los terrenos del colegio. Si queremos formar parte, tenemos que apuntarnos. Las audiciones se realizarán en las clases de lengua. —Elizabeth llevaba alrededor de una hora aguantándose la noticia y ahora le salía como un torrente—. Oh, Julian, ¿no sería divertido que tú y yo consiguiéramos los papeles principales? La obra se titula Una aventura en el bosque, ¡y la han escrito las codirectoras! —Agarró de la mano a Julian y tiró de él—. ¡Vamos corriendo! Si nos damos prisa, seremos los primeros en poner nuestros nombres en la lista.

			—¡Eh! ¡Cálmate, señorita torbellino! —respondió Julian con gesto alegre.

			—Sí, calma, Elizabeth —intervino sonriendo la señorita Thomas mientras dirigía a los últimos niños desde el autocar. ¡Se había dado cuenta de que la niña más rebelde se quería llevar a Julian!—. En estos momentos Julian no tiene permiso para irse a ninguna parte. A todos los que han viajado en el tren de Londres se les ha ordenado que vayan derechos al comedor en cuanto se hayan aseado un poco. Te sugiero que hagas lo mismo, Elizabeth. Todos estamos hambrientos. Sea lo que sea, podrá esperar.

			Elizabeth suspiró y supo que tendría que ser paciente.
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			CAPÍTULO 2

			
LAS ESPERANZAS DE ELIZABETH SE MANTIENEN INTACTAS


			Julian se negó en redondo a apresurarse con la comida. Tenía mucha hambre y quería repetir de todo. Elizabeth no pudo sino estar de acuerdo en que la empanada era una de las más sabrosas que la cocinera había preparado en su vida. Las patatas y las zanahorias nuevas estaban deliciosas. Y el postre era tarta de melaza y natillas, uno de sus preferidos.

			Fue una comida muy alegre porque todos se volvían a encontrar y se contaban las novedades. Algunos colegiales habían ido a ver representaciones a Londres. Ruth y Tessa habían estado en el zoológico con la madre de esta. Patrick había estado toda la semana en Lord’s, viendo partidos de críquet con su padre. Patrick se puso un poco pesado con el tema, pero a Elizabeth no le importó en absoluto, feliz de verse rodeada de sus compañeros una vez más. Julian aseguró que no había hecho absolutamente nada aparte de holgazanear e ir a la piscina una o dos veces.

			Elizabeth, Belinda y Kathleen disfrutaron contando a sus compañeros su experiencia en el campamento escolar. Arabella, que se había portado mal y se había metido en líos, estaba convenientemente callada.

			—¿Qué pasa, Arabella? ¿No te divertiste mucho en la acampada? —preguntó Julian jovialmente. Era siempre muy agudo y perspicaz—. No parece que estés diciendo mucho al respecto.

			Aquella niña consentida arrugó su delicada cara de muñeca y se encogió de hombros.

			—Estuvo bien —murmuró.

			Elizabeth no tenía intención de chivarse de Arabella, pero sintió una callada satisfacción. Que Arabella no hablara mucho constituía un cambio muy agradable.

			Sin embargo, aquel ambiente alegre y distendido no duró mucho.

			Al final de la comida, la conversación giró inevitablemente hacia la excitante noticia de la obra de teatro de primero. Kathleen, al igual que Elizabeth, había visto el anuncio que la señorita Ranger, la profesora de su curso, había puesto en el tablón de anuncios y había estado difundiendo la noticia.

			—Venga, vamos a apuntarnos —anunció Arabella—. Yo ya he leído la obra. En cuanto la señorita Ranger puso el aviso, le pedí que me dejara un ejemplar. Es buenísima.

			—¡Va de una niña llamada Fay que se queda dormida en el bosque! —intervino Rosemary, la amiga de Arabella. Estaba toda entusiasmada—. Cuando Fay se despierta, se ha convertido en una hermosa reina de las hadas, vive maravillosas aventuras con un duende llamado Jonkin y los dos se encuentran con todas esas criaturas del bosque…

			—La señorita Belle y la señorita Best escribieron la obra ellas mismas —dijo Arabella, con conocimiento de causa—. La han escrito especialmente para nosotros. Al parecer, han pasado cinco años desde que primero de secundaria tuvo la oportunidad de representar la obra de verano y quieren que sea algo realmente especial. ¿A que las codirectoras han tenido una gran idea al escribir una obra completamente nueva?

			—¡Y el papel de Fay está hecho para Arabella! —farfulló Rosemary—. ¿No os la imagináis como la reina de las hadas? Yo sí. Claro que —se apresuró a añadir— habrá muchos otros papeles para todos y muchas cosas que hacer, como los trajes y cosas así. Yo espero que me elijan de apuntadora —añadió modestamente.

			Elizabeth escuchó todo aquello en atónito silencio.

			Arabella y Rosemary se levantaron de la mesa, dispuestas a marcharse. Rosemary seguía farfullando exaltada.

			—¿Vamos a tu pupitre a coger la obra de teatro, Arabella? Salgamos con ella afuera, como sugeriste. Estoy deseando oírte leer trozos en voz alta. Te vendrá bien para practicar. Me pregunto a qué chico elegirán para el papel de Jonkin. Ese va a ser un buen personaje también, ¿verdad?

			Arabella se volvió y dedicó a Julian una sonrisa deslumbrante.

			—¡Creo que tú serías un sensacional Jonkin! —le dijo, sonriendo con afectación—. En la obra Jonkin lleva una máscara, pero tiene los ojos verdes, como los tuyos, y es muy inteligente y divertido. Espero que te apuntes, Julian.

			Mientras las dos chicas salían del comedor, Elizabeth agachó la cabeza sobre el trozo de tarta que le quedaba, pugnando por mantener la calma. En una nebulosa, oyó a algunos de los otros hacer comentarios cuando Arabella y Rosemary se alejaban de la mesa.

			—¡Caray! Sí que se ha apresurado Arabella a reclamar su papel, ¿verdad?

			—¡Cómo no!

			—Hay que reconocer que podría estar bien en el papel de un hada. Al menos daría el pego con esa delicada carita que tiene.

			—Demasiado artificial. Le falta vivacidad.

			—Bueno, echemos un vistazo a ese anuncio.

			—Vamos a apuntarnos, ¿por qué no? Será divertido.

			Poco después, solo Elizabeth, Julian y Patrick seguían sentados a la larga mesa, sin más compañía.

			—¡Sabía que debíamos apresurarnos a poner nuestros nombres en la lista, Julian! —dijo ella, mohína, esforzándose en no fruncir el ceño. Arabella se les había adelantado. Probablemente era la primera de la lista. Y no solo eso, ya había conseguido un ejemplar de la obra. La había leído y se disponía a ensayar para las audiciones—. Ahora Arabella nos aventaja a todos.

			—Bueno, ¡que me ahorquen si quiero hacer el papel de hada! —exclamó Julian. Estaba burlándose de ella—. Pero si tú sí quieres, Elizabeth, más vale que dejes de fruncir el entrecejo y de parecer una chica mala y atrevida, y practiques cómo parecer encantadora.

			—Ahora no sé lo que quiero —replicó Elizabeth, enfurruñada—. Quizá Arabella sería mejor. Quizá yo lo haría fatal. Además, ella es la primera de la lista.

			—¡Serás tontorrona! —Julian le revolvió el pelo—. Como si eso importara lo más mínimo. La señorita Ranger dará los papeles a quienes mejor los lean cuando tengan lugar las audiciones. Para mí que Arabella sería demasiado sosa. Y ahora corre a apuntarte, como dijiste que ibas a hacer.

			Elizabeth se animó inmediatamente.

			—¡Sí que lo haré! —exclamó, sonriendo y batiendo palmas—. Pero… —continuó Elizabeth, preocupada— ¿y tú, Julian? Tú también querrás actuar en la obra, ¿no? No será ni la mitad de divertido si tú no estás. Probablemente Arabella tenga razón en que tú estarías genial en el papel de duende. Te imagino perfectamente.

			Julian bostezó.

			—No creo que actuar sea lo mío, Elizabeth —dijo con delicadeza.

			Patrick, sentado a la mesa un poco más allá, jugueteaba con los últimos restos de tarta de melaza; entonces levantó la vista al oír a Julian decir eso.

			Elizabeth estaba a punto de ponerse a discutir con Julian. Sabía muy bien que su amigo era un actor nato, las voces y las imitaciones se le daban de maravilla y resultaba sumamente gracioso. Lo que de verdad quería decir era que la idea de participar en la obra de teatro de primero le aburría. Qué típico. Qué cruel.

			Pero antes de que pudiera abrir la boca para protestar, Patrick habló por primera vez. Había estado un tanto decaído, pero de repente se animó. No podía evitar envidiar ligeramente a su primo, que tenía mucho talento y era bueno en todo lo que hacía. Oír cómo elogiaban a Julian, incluso Arabella, lo había espabilado.

			—Me alegra oír que, después de todo, tienes un poco de sentido común, Julian —dijo—. No me gustaría ver a mi querido primo hacer el ridículo.

			—¡Vaya!, así que eso es lo que crees —replicó Julian con acritud, levantándose de pronto—. Venga, Elizabeth, vamos a apuntarnos a esa obra de teatro.

			Patrick, boquiabierto, observó cómo se marchaban.

			—Creía que no querías participar en la obra —dijo todo enfadado.

			Julian se volvió y lo miró por encima del hombro.

			—He cambiado de opinión —dijo como si nada—. Será divertido. ¡Una oportunidad para hacer el más absoluto de los ridículos!

			Mientras los dos salían del comedor y se dirigían al tablón de anuncios del colegio, Elizabeth sintió lástima por el primo de Julian. Tendría que haber adivinado que, quisiera lo que quisiese Patrick, Julian querría hacer justo lo contrario.

			Cuando escribieron sus nombres en la lista, Elizabeth volvió a sentirse esperanzada. Sería maravilloso que la eligieran para el papel principal y actuar junto a Julian. Con él, todo sería pura diversión.
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			—¿Quién más se ha apuntado?

			Elizabeth miró los nombres. De momento había más chicas que chicos. Pero había un nombre un tanto inesperado.

			—¡Mira, Julian! —exclamó—. Se ha apuntado Daniel Carter.

			Se había pasado la comida, como siempre, leyendo un libro por debajo de la mesa y sin mostrar el más mínimo interés por la conversación sobre la obra de teatro. Daniel nunca participaba en ninguna actividad que pudiera evitar.

			—¡Qué sorpresa! —exclamó Julian—. ¿Crees que querrá conseguir el papel principal masculino, el de duende?

			Elizabeth se echó a reír alegremente.

			—Julian, estando tú —respondió—, me temo que tendrá que desistir.
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